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editorial.-	
	
necesitamos	editorialistas	nuevos,	hombres	mujeres	o	niños	
HAZ	TU	LA	PRÓXIMA	EDITORIAL	
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olvido 
 
Los filósofos de la antigua Grecia vinculaban a la memoria con su 
concepción de “inmortalidad del alma”: creían que esta, al 
desprenderse del cuerpo, tendía a caer en el "olvido" o en el "no 
recuerdo. A lo largo de los siglos, mucho han discurrido los 
filósofos acerca de la memoria y del olvido, pero solo desde el 
siglo XIX, el mecanismo del olvido ha sido uno de los temas 
favoritos de los psicólogos debido a la importancia de la memoria 
en el funcionamiento de la actividad intelectual. 
La palabra olvido es más antigua que la propia historia de la 
humanidad. En efecto, sus orígenes se remontan a las lenguas 
prehistóricas indoeuropeas, en las cuales la raíz lei-w dio lugar en 
latín al verbo oblivisci ‘olvidar’, de cuyo participio pasivo oblitus se 
derivó en latín vulgar el verbo oblitare, a partir del cual se formó el 
verbo castellano olvidar, así como el francés oublier. 
Cortázar toca el tema del olvido en Rayuela (1963), al relatar un 
sueño: 
Una certidumbre sola y terrible dominaba ese instante de tránsito 
dentro del sueño: saber que irremisiblemente esa expulsión 
comportaba el olvido total de la maravilla previa. Supongo que la 
sensación de puerta cerrándose era eso, el olvidofatal e 
instantáneo. Lo más asombroso es acordarme también de haber 
soñado que me olvidaba del sueño anterior, y de que ese sueño 
tenía que ser olvidado (yo expulsado de su esfera concluida).	

	



	 4	

Carmen	Urbieta.	POEMARIO	
	
	
	
	
	
	
Noches	de	abismos.	
Noches	de	abismos.	Días	soleados.	
Amenazantes	nubes	de	algodón.	
Sombras	que	se	pasean	por	mi	cuarto.	
¡El	tercer	batallón!	
Mil	cortados	en	los	Alpes.	
Llenos	de	luz	y	color.	
Bandoleras	de	amapola.	
Y	rubia	en	el	arsenal.	
Brava	la	noche	te	espera.	
Tan	reciente	como	el	pan.	
Recién	hecho,	a	la	mañana.	
Volverás.	Tú	volverás.	
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Remolino	huracán.	
Calculaba	en	sus	ojos	una	lágrima.	
Veíala	languidecer.	
Buscaba	allá,	en	su	mueca	algo	a	lo	que	agarrarse.	
Y	no	podía	ser.	
Remolino	huracán	hacia	tu	albergue.	
Violeta	es	el	color	del	pensamiento.	
Florecilla	agraciada	de	jardines.	
Y	un	sólo	sentimiento.	
Volaremos	al	aire	mil	canciones.	
De	mil	estilos	por	autor	creadas.	
Musas	que	van	y	vienen	presurosas.	
Sin	importarles	nadie.	Sin	importarles	nada.	
Remolino	huracán	hacia	tu	albergue.	
Que	presuroso	viajas	los	parajes.	
Ven	a	decirle	que	estoy	aquí	escondido.	
Por	si	las	prisas.	
Yo	quisiera	perderme	entre	tus	brazos.	
Que	enterraras	mi	odio	en	besos	de	pasión.	
Besos	que	sólo	he	dado,	por	mi	fiel	pensamiento.	
Borrascosas	las	nubes,	al	instante.	
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Quimera	piedra	luna.	
Me	has	sacado	matrícula	de	honor.	
Caballero	alférez	de	la	Academia	de	Infantería,de	Toledo;	la	mejor.	
Viniste	cauto	hacia	mí,	mi	encanto.	
Cosa	bonita	y	bella,	mi	amor,	mi	compañero.	
Tuviste	tu	momento	y	lo	has	aprovechado.	
Como	siempre;	mi	amor.	
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Y	no	importaba	nada.	
Lográbamos	los	sueños,	poco	a	poco.	
Fingíamos	ser	carne	doliente.	
Escapábamos	del	tedio	de	las	tardes.	
Reuníamos	un	arsenal	de	entelequias.	
Y	no	importaba	nada.	
Circunstancias	obligan	a	los	actos.	
Pensamientos	que	llegan,	inconscientes.	
Presentimientos	fríos,	en	tu	cama,	vacía.	
Cúrame	las	heridas,	que	me	voy	a	morir.	
Y	no	importaba	nada.	Nada.	
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Nuevamente	la	córnea.	
Nuevamente	la	córnea	se	escapa	entre	mis	dedos.	
Nuevamente	la	luz	se	me	quiere	escapar.	
Dos	oquedades	en	mi	cráneo	pueden	reventar	un	pasado	de	dulce	
eternidad.	
Plancha,	y	lamenta	no	haberte	perturbado.	
Descansa	si	es	que	puedes;	el	habla	fatigada.	
Y	los	acordes	de	un	bandoleón	aspiran.	
A	llevarse	tu	boca,	tras	el	beso	anegado.	
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Nuestra SECCIÓN “(continua)” Mercedes Matinez “	

¡SOCORRO!, un ángel me ha secuestrado“		

	

—Da igual que contestes o no, pero escribirás una carta a tus padres explicándoles 

que has sido elegido para salvar la verdadera memoria histórica de la humanidad. 

—He dicho que no y basta. Esto es una pesadilla de mi subconsciente o más bien 

inconsciente pesadito que se empeña en hablarme. 

—No es tu subconsciente. Soy real. Divino, pero real. 

—¿Y…?  

—¡Qué manía con el "¿Y…?”! Es que no sabéis decir otra cosa los jóvenes de ahora. 

Te responderé con tu “¿Y…?”, pero sin interrogaciones, porque no hay ningún género 

de duda: “Y” vuelvo a decirte que has sido elegido para salvar la memoria histórica de 

la humanidad. Eres capaz de captar magia en el aire, discreto, fiel amigo, educado... 

Aunque un poco vago, tu afición por la lectura de libros de aventuras y ciencia ficción 

nos va a resultar muy útil. Te ha proporcionado un vocabulario culto y eso facilitará 

las intervenciones con grandes mandatarios. No nos darás problemas. 

—¿Problemas?, ¿por qué iba a dar problemas? 

—Porque tendrás que conocer a mucha gente y salir airoso de algunas situaciones 

complicadas. Pero sabemos que con tus envolventes palabras podrás desarrollar una 

adecuada justicia. 

—¡Ah! ¿Que es cuestión de justicia? ¿Pero divina o humana? 

—Ambas cosas. Déjame que te explique. Pero antes, si me lo permites, me voy a 

sentar en el suelo. Ya me duelen las piernas. 

—¿Qué pasa, que los ángeles os cansáis? Yo pensé que eso sólo les pasaba a los 

humanos. 

—Si te soy sincero, no estoy acostumbrado a estar de pie. Lo mío es volar. Y tú 

también vas a volar conmigo porque tienes que recorrer la Historia de la humanidad 

para vivirla en primera persona y poderla contar. Es una cuestión de justicia. 

—Y otra vez la justicia. Qué manía con la justicia. Déjala para los jueces. Y si no, que 

juzgue a los malos tu Dios. Que los mate y se acaba el problema. 

—Dios Padre/Madre no mata. Ya te lo he dicho. Te lo explicaré de otra manera a ver 

si así lo entiendes: tú eres hijo único, pero imagina que tuvieses un hermano al que tus 

padres hubiesen educado exactamente igual que a ti. Tu hermano ficticio, al cumplir 
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la mayoría de edad y encontrar un trabajo, se marcharía de casa. Tus padres le darían 

esa libertad, pues no van a tenerle toda la vida debajo de las faldas de tu madre. Tu 

hermano, un buen chico, acaba juntándose con malas compañías y se convierte en un 

delincuente y luego en un matón. Tus padres no le aceptarían por ser asesino, pero… 

¿a que tampoco le matarían? Esto es lo mismo que sucede con Dios: nos hizo a todos 

libres. Todos los bebés nacen siendo seres inocentes. Si de mayores se convierten en 

asesinos, nuestro Padre/Madre Supremo no es capaz de matarlos, porque también son 

sus hijos. 

—Pues Dios no matará, pero a mí me queréis secuestrar y él lo consiente. 

—A ver si aclaramos las cosas. Uno: Dios no te va a secuestrar, en todo caso sería yo. 

Dos: no es un secuestro, sólo es una invitación a un viaje, una especie de préstamo 

humano. Tres: te voy a demostrar que la Historia puede resultar muy chula de 

aprender, si te lo propones. Y cuatro… ¡Se me ha olvidado! 

—¡De qué vas! Toda esta historia no te la crees ni tú. 

—Se acabó el parloteo. Coge el boli y empieza a escribir la carta de despedida a tus 

padres. Diles que estarás un tiempecito fuera. 

—Pero, pero, pero… ¿Tú estás loco?, ¿cómo les voy a decir a mis padres que me 

voy? Peor aún, ¿cómo crees que voy a dejar a mis padres? Estoy deseando ser mayor, 

marcharme de esta casa y hacer mi vida, pero no ahora… ¿Qué pretendes? ¿Que me 

tenga que hacer la comida yo mismo, lavarme la ropa, etc., etc., etc.? Mejor me 

independizo en unos añitos. Anda, guapo, y vete a paseo. No te quiero en mi cabeza. 

Eres sólo una visión. La visión de un ángel parlante. Y perdón por lo de guapo. No 

suelo hablar así a ningún adulto. Claro, que tú no eres un adulto. ¿O sí? Porque yo 

creía que los ángeles eran de pequeño tamaño y tú mides casi lo mismo que mi padre.  

—Vale. Si tú no escribes la carta de despedida a tus padres, lo haré yo. ¿Dónde tienes 

papel? Ah, sí aquí hay uno. Y dame tu boli. Ah no, que es negro y me da yuyu; mejor 

me cojo aquel azul.   

—¡Oye, oye!, ¿qué haces? 

—¿Que qué hago? Empezar a escribir la carta de despedida a tus padres contándoles 

que te vas de casa. 

—¿Crees que voy a dejarles tranquilos con una simple carta de despedida? ¡Cómo se 

nota que no eres padre!  

—Bueno, en eso tienes razón. Si tú, conocedor del sentimiento humano, no ves que 

una carta les vaya a tranquilizar, la rompo y busco otra solución.  
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—¿Otra solución? Estás loco. No, mira, yo no me voy de mi casa. Paso de tu 

“misión”. Además, ¿a mí qué me importa que se pierda la Historia? Total, es un rollo. 

Así tendríamos una asignatura menos. ¡Fuera exámenes sobre el pasado!, ¡fuera 

deberes de esa materia!, ¡fuera obligaciones! Menudo chollo. ¡Fiesta!, que viva el 

mundo feliz de la no Historia.  

—Eres un egoísta. No sabes lo que dices. De los errores del pasado se aprende lo que 

no se debe hacer en el presente ni en el futuro. No hay que repetir grandes masacres 

contra la humanidad semejantes al exterminio nazi. ¿Acaso no sabes lo que es un 

exterminio? 

—Hombre, a eso llego. No soy tonto. 

—No podemos perder más tiempo. Voy a desplegar mis enormes alas para rodearte y 

de forma mágica atravesaremos la ventana de tu habitación. Te lo digo para que no te 

pille de sorpresa, no sea que te dé un infarto. Allá vamos.  

—Pero ¿qué haces?  

—Lo que tengo que hacer. Cogerte entre mis alas para salir de aquí. 

—No puedes raptarme. 

—Esto no es un rapto, ya te lo he dicho. Es una labor de préstamo humano. 

—Pero mi padre se preocupará al cuando venga de trabajar. 

—No mientas. Ya hemos comprobado que tu padre hoy está trabajando en turno de 

noche. Así que no vuelve a casa hasta mañana. 

—Pero mi madre se va a asustar. Me ha dado de margen una hora para ir a la cocina a 

cenar. Y no sabes cómo se pone si se le enfría la cena. Es capaz de venir a la 

habitación y tirar la puerta si no abro. 

—No pensé que iba a suponer un problema llevarte unos días fuera de casa; pero si 

ves que tus padres se van asustar, reduciremos la misión a la hora que tienes de 

margen antes de cenar. Así tu madre no notará tu ausencia. Asunto arreglado por hoy. 

Pero en tan poco margen no sé si nos dará tiempo a terminar esta misión. 

—Y dale con la “misión”… ¡Que yo no quiero esta “misión”! 

—No es cuestión de que la quieras o no. Es lo que hay. “Sí o sí”, como decís ahora en 

la Tierra. 

—Anda, mira, si encima sabes cómo hablamos en esta época. 

No me puedo creer lo que está pasando. Y eso que el horóscopo decía que iba a tener 

un día “tranquilo, relajante y sin sorpresas”. No creía en esas tonterías, pero ahora 

menos. Supliqué un final feliz: 
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—Por favor, no me hagas abandonar mi casa. 

—Lo siento. No hay marcha atrás. Primero: porque no soy un coche y no puedo meter 

la marcha atrás. Segundo: porque soy un ángel y no tengo caja de cambios. Tercero: 

no me da la gana hacerlo porque sé que al final me lo agradecerás; será la aventura 

más chula que vivirás en tu vida.  

Me agarró entre sus alas y como por arte de magia (qué digo “como por arte de 

magia”, realmente aquello era magia) atravesamos la ventana de mi habitación sin 

romper ni un cristal. Pensé que los vecinos se quedarían de piedra si viesen aquello. 

Pero total, qué más daba: lo menos increíble de aquella historia es que yo estuviese 

volando. ¡Uff!, qué mareo.  

El ángel, me llevó a toda velocidad al espacio estelar. Desde allí me enseñó la Tierra 
y me 	 	
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nos	llega	de	Confederación	Salud	Mental	España:	
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___	
LITERATURA	Y	CÓMIC	
	
Habría	que	ser	un	vencejo	para	tener	una	vida	más	aérea	que	Antoine	de	Saint-
Exupéry	(1900-1944),	aunque	él	al	menos	dormía	y	disfrutaba	del	sexo	en	tierra.	
El	autor	de	Vuelo	nocturno,	Piloto	de	guerra	o	Correo	del	Sur,	el	padre	de	El	
principito,	encarna	como	pocos	—James	Salter,	Roald	Dahl,	Richard	Hillary,	
Pierre	Clostermann,	Beryl	Markham...—	la	figura	del	aviador	y	escritor.	Fue	
piloto	militar	en	la	II	Guerra	Mundial	y	también	protagonizó,	sobre	desiertos	
poblados	de	estrellas	y	silenciosas	cumbres	de	hielo,	arrostrando	innumerables	
peligros,	la	increíble	aventura	del	pionero	correo	aéreo	en	África	y	en	
Sudamérica.	
Su	vida	es	indisociable	del	cielo	—”es	el	avión	lo	que	me	alimenta”,	escribió—,	
adonde	siempre	quiso	regresar,	y	de	donde	proceden	algunas	de	sus	más	
emotivas	páginas,	y	también	el	arranque	del	mismo	El	principito.	Y	es	en	el	cielo,	
a	menudo	su	refugio	—”mi	único	consuelo	es	pilotar”,	dice	en	una	de	sus	cartas	a	
su	amiga	Renée	de	Saussiney—,	donde	fue	a	morir,	el	31	de	julio	de	1944.	Sus	
empecinadas	misiones	de	guerra	ese	año	a	los	mandos	de	un	caza	Lockheed	P-38	
Lightning	de	reconocimiento,	con	44	años	cuando	la	edad	límite	para	pilotarlos	
era	de	35,	iban	más	allá	de	la	temeridad	y	rozaban,	casi,	el	afán	de	suicidio.	
Porque	Saint-Ex,	como	se	le	llamaba,	pese	a	la	imagen	inocente	que	puede	
arrojar	El	principito	y	lo	exultante	del	vuelo,	era	un	hombre	terriblemente	
complejo,	marcado	por	una	infancia	católica	y	aristocrática	sin	padre	pero	
idealizada,	un	anhelo	vehemente	de	espiritualidad,	trascendencia	y	misticismo	
—que	desborda	en	su	inacabada	obra	póstuma	Ciudadela—,	un	afán	de	soledad,	
una	angustia	existencial	que	se	retorcía	en	una	amargura	y	una	melancolía	casi	
enfermizas,	y	una	pulsión	sensual	que	le	llevó	a	tener	aventuras	sentimentales	
con	muchas	mujeres,	pese	a	que	se	creía	—y	era—	bastante	feo.	“Necesito	senos	
en	los	que	beber	amor”,	decía.	
Ahora,	cuando	en	junio	se	cumplieron	120	años	del	nacimiento	del	escritor	y	76	
años	de	su	desaparición	(el	31	de	julio),	un	álbum	de	comic	excepcional	del	
guionista	Pierre-Roland	Saint-Dizier	y	el	dibujante	Cédric	Fernandez,	Saint-
Exupéry	(Norma	editorial,	2020,	edición	integral	compuesta	por	El	señor	de	las	
dunas,	El	compañero	del	viento	y	El	reino	de	las	estrellas),	plasma	en	viñetas	la	
vida	del	“arcángel	triste”	con	toda	la	intensidad,	la	emoción,	la	profundidad	y	la	
poesía	de	la	que	fue	una	de	las	existencias	más	sensacionales	de	su	época,	con	
sus	luces	y	sombras,	sin	eludir	las	controversias	en	que	el	escritor	de	Lyon	se	vio	
envuelto,	como	sus	polémicas	con	De	Gaulle,	con	el	que	se	detestaba	(el	general	
lo	ninguneó	olvidándose	voluntariamente	de	nombrarlo,	al	igual	que	a	André	
Maurois	y	a	Saint-John	Perse,	al	citar	a	los	grandes	escritores	franceses),	y	André	
Breton,	con	el	que	casi	llega	a	las	manos.	
De	la	minuciosidad	del	trabajo	de	Saint-Dizier	y	Fernandez,	apadrinado	por	la	
fundación	Antoine	de	Saint-Exupéry,	da	fe	que	cada	episodio,	cada	imagen,	cada	
frase,	están	firmemente	enraizados	en	la	realidad	de	la	biografía	del	escritor	y	en	
su	obra.	Es	el	caso	de	unas	hermosas	viñetas	que	lo	muestran	lanzando	aviones	
de	papel	desde	un	balcón	en	Nueva	York	sobre	Central	Park	(una	escena	real	que	
recoge	Alain	Vircondelet	en	‘El	principito’:	la	verdadera	historia,	Roca,	2009);	las	
del	feneco,	el	zorro	del	desierto,	domesticado	entre	las	dunas	cerca	de	la	base	de	
Cabo	Juby;	las	de	la	búsqueda	desesperada	de	su	amigo	Guillaumet,	perdido	con	
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su	avión	en	la	cordillera	chilena;	las	de	su	discurso	radiofónico	de	noviembre	de	
1942	(“Francia	no	es	más	que	silencio”)	o	las	tan	conmovedoras	y	minuciosas	de	
su	último	vuelo	en	el	P-38,	acompañadas	de	fragmentos	de	El	principito.	Así,	
mientras	a	la	derecha	entre	las	nubes	aparece	cerniéndose	un	Messerschmitt	
109	con	el	timón	de	cola	pintado	de	amarillo	sobre	el	avión	de	Saint	Exupéry	y	
antes	de	que	su	aparato	se	precipite	como	una	estrella	fugaz	sobre	el	mar,	
leemos:	“Un	relámpago	amarillo	centelló	en	su	tobillo.	Quedó	inmóvil	un	
instante,	sin	gritar.	Luego	cayó	lentamente	como	cae	un	árbol,	sin	hacer	el	menor	
ruido	a	causa	de	la	arena”.	La	tan	triste	muerte	del	principito,	mordido	por	la	
letal	serpiente	amarilla,	coincide	con	la	de	su	creador.	No	está	de	más	recordar	
cómo	denomina	Saint-Ex	a	los	cazas	Me-109	en	Piloto	de	guerra:	cobras.	
“Es	la	historia	más	complicada	en	la	que	he	trabajado”,	explica	Fernandez.	“En	
parte	por	la	exigencia	debida	a	la	memoria	del	autor	y	a	la	gran	historia	que	se	
desarrolla	en	este	periodo,	el	de	entreguerras	y	la	II	Guerra	Mundial.	Hemos	
trabajado	conjuntamente	con	la	fundación	Saint-Exupéry	y	diferentes	
historiadores	para	que	el	álbum	fuera	lo	más	fiel	posible	a	la	vida	del	autor	y	
ofreciera	claves	sobre	su	obra.	Ha	sido	un	esfuerzo	enorme.	He	llegado	a	
investigar	el	modelo	exacto	de	reloj	que	llevaba,	los	automóviles	que	conducía...	
Los	aviones,	desde	luego,	Bréguet	14,	Laté	28,	Dewoitine,	Caudron	C-630	
Simoun,	P-38,	son	todos	exactos,	incluso	los	números	de	serie	de	los	aparatos	
utilizados	en	los	distintos	vuelos.	He	hecho	bastante	cómic	de	aviones,	y	ya	tengo	
un	poco	el	hábito	de	la	intuición,	del	golpe	de	ojo	para	dibujarlos.	Intento	ser	lo	
más	realista.	Requiere	tiempo	pero	al	final	es	un	placer.	Son	un	elemento	muy	
importante	del	relato.	Saint-Ex	era	un	gran	fan	de	la	aviación,	soñaba	con	volar	
desde	niño.	Yo	debía	hacerlo	lo	mejor	que	pudiera	a	ese	nivel	de	la	exactitud	para	
serle	fiel	y	honrarlo”.	
“La	otra	dificultad	ha	sido	tomar	la	decisión	de	lo	que	íbamos	a	contar	en	el	
álbum”,	prosigue	el	artista.	“La	vida	de	Saint-Exupéry	fue	tan	rica	que	era	
imposible	que	la	contáramos	toda.	Ha	habido	que	elegir	entre	lo	que	queríamos	
simplemente	evocar	y	lo	que	desarrollaríamos	en	las	grandes	escenas.	Era	un	
verdadero	reto.	Saint-Exupéry	fue	un	explorador	con	la	aeropostal,	arriesgó	su	
vida	encima	de	los	desiertos,	liberó	a	otros	pilotos	retenidos	como	rehenes	por	
las	tribus	tuareg,	atravesó	los	océanos	con	aviones	poco	seguros,	rescató	a	gente	
en	la	cordillera	de	los	Andes...	Es	uno	de	los	escritores	más	conocidos	del	mundo,	
participó	en	películas	(escribió	el	guion	de	Anne	Marie,	protagonizada	por	su	
amiga	la	actriz	Annabella,	mujer	de	Tyrone	Power),	fue	inventor	y	piloto	de	
guerra.	Todos	esos	elementos	son	una	mina	en	la	que	podíamos	picar	para	
contar	la	historia	de	una	vida	casi	increíble	hoy	en	día,	pero	que	es	verdadera”.	
Antoine	de	Saint-Exupéry,	en	un	dibujo	del	cómic	sobre	el	escritor.	
El	dibujante	ríe	cuando	se	le	pregunta	cómo	representar	a	un	personaje	tan	épico	
pero	que	no	era	precisamente	fotogénico	y	al	que	hasta	Hugo	Pratt	tuvo	que	
falsearlo	un	poco	para	dibujarlo.	“Jajaja,	sí,	Saint-Exupéry	tenía	un	rostro	un	poco	
particular.	Muy	redondo,	con	una	nariz	respingona	y	una	mirada	muy	suya.	No	es	
fácil	de	dibujar,	eso	me	ha	exigido	bastantes	bocetos	para	llegar	a	encontrar	los	
rasgos	que	le	hicieran	reconocible”.	El	trabajo	de	documentación	para	una	
historia	con	tantos	y	variados	escenarios	ha	debido	ser	copioso.	“El	mayor	
trabajo	del	álbum	ha	sido	la	búsqueda	de	información.	He	obtenido	una	parte,	
por	ejemplo,	de	personas	que	rehacen	una	vez	al	año	la	vieja	línea	de	la	
aeropostal,	y	es	una	buena	fuente	fotográfica.	Algunos	escenarios,	como	las	
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cabañas	en	las	que	dormían	los	pilotos	entre	vuelos	no	han	cambiado”.	La	mezcla	
de	aventura	vital	y	vida	interior	y	literatura	parece	difícil	de	plasmarse	en	un	
comic.	“La	ventaja	con	Saint-Exupéry	es	que	sus	escritos	están	directamente	
inspirados	en	su	vida.	Es	fácil	hacer	corresponder	fragmentos	de	texto	de	Tierra	
de	hombres	o	Vuelo	nocturno	en	el	álbum.	Para	El	principito,	también	Saint-Ex	
espolvoreó	elementos	de	su	vida,	como	la	rosa	que	es	su	mujer	Consuelo,	o	el	
zorro	que	encontró	en	el	Sáhara.	Tratamos,	el	guionista	y	yo,	de	introducir	
indicios	de	esos	elementos	a	lo	largo	de	todo	el	libro”.	
Saint-Exupéry	es	un	personaje	muy	complejo	con	su	carga	espiritual	y	su	
escritura	tan	poética.	“Es	cierto.	He	tratado	de	resaltar	algunas	cosas	con	el	
dibujo.	Por	ejemplo,	para	subrayar	el	lado	solitario	del	piloto	en	las	largas	
jornadas	de	vuelo	he	utilizado	los	grandes	planos	donde	puedes	tomarte	el	
tiempo	de	admirar	los	magníficos	paisajes	que	Saint-Ex	describe	en	sus	obras.	
Otras	veces	cuando	él	está	inmerso	en	sus	pensamientos	o	cuando	escribe,	me	ha	
gustado	encuadrar	las	imágenes	más	cerradas.	Y	añado	un	escritorio	que	rebosa	
de	papeles,	de	libros	y	de	fotos	para	señalar	todo	lo	que	pasa	en	su	cabeza.	Me	
gusta	jugar	con	la	narración	para	traducir	las	emociones.	Espero	que	se	perciba	
en	la	lectura...”.	
	
	
	
	
	
En	cuanto	a	los	aspectos	polémicos	de	la	vida	del	escritor,	como	las	numerosas	
amantes	(Silvia	Hamilton,	Natalie	Paley),	el	desencuentro	con	los	gaullistas	o	las	
acusaciones	de	connivencia	con	Vichy	por	su	tardanza	en	denunciar	a	Pétain,	
Fernandez	explica:	“Saint-Exupéry	amaba	a	las	mujeres,	es	bien	sabido.	Es	por	
eso	que	su	relación	con	Consuelo	Suncín,	su	esposa,	era	tan	complicada.	Lo	
hemos	evocado	en	subtexto	en	cierto	momento	del	álbum.	En	cuanto	al	
desencuentro	con	los	gaullistas	y	la	cuestión	de	Vichy,	es	más	complicado.	De	
nuestras	investigaciones	se	deduce	que	Saint-Ex	tenía	desacuerdos	con	la	forma	
de	actuar	para	combatir	el	régimen	nazi,	pero	está	claro	que	lo	quería	combatir.	
En	cuanto	a	la	connivencia	con	Vichy,	fueron	sobre	todo	los	detractores	de	Saint-
Ex	los	que	querían	mancharlo	inventándole	relaciones	que	no	existieron.	En	
nuestra	investigación,	no	hemos	encontrado	nada	que	pudiera	ensuciar	al	
personaje.	No	hay	que	olvidar	que	Saint-Ex	insistió	mucho	tiempo	para	volver	a	
ser	piloto	en	la	guerra.	En	condiciones	normales,	no	habría	debido	volar	otra	vez	
porque	había	sobrepasado	con	mucho	la	edad	de	hacerlo.	Quería	participar	en	el	
esfuerzo	de	guerra	para	liberar	el	país	que	amaba	y	los	valores	que	apreciaba”.	
Piloto	de	guerra	logró	la	difícil	combinación	de	ser	criticado	por	los	gaullistas	y	
prohibido	por	Vichy.	A	Saint-	Ex	le	reprocharon	los	colaboracionistas	la	amistad	
con	judíos	y	ser	un	“traidor	a	la	patria”.	Del	otro	lado	se	le	criticaba	su	supuesto	
derrotismo	y	simpatías	con	personalidades	de	Vichy.	Sea	como	fuera,	lo	
indudable	es	que	murió	como	combatiente	de	la	libertad,	pilotando	un	avión	
Aliado	y	bajo	los	cañones	de	un	caza	de	la	Luftwaffe.	
Sobre	el	debatido	vuelo	final,	Fernandez	reflexiona	que	en	esa	época	de	su	vida,	
Saint-Ex	era	depresivo.	“Muchos	han	dicho	que	se	habría	dejado	abatir	por	el	
piloto	alemán	sin	tratar	de	huir	aunque	disponía	de	un	avión	más	rápido.	No	sé	si	
sabremos	algún	día	qué	pasó	por	su	cabeza	en	el	momento	en	que	vio	el	caza	
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alemán	picar	sobre	él.	En	nuestro	álbum	hemos	tratado	de	hacer	percibir	la	
melancolía	que	sentía	en	sus	últimos	años.	Al	mismo	tiempo	tratamos	de	oponer	
eso	con	el	debut	de	su	carrera	de	piloto,	cuando	tenía	en	la	cabeza	la	fiesta	y	sus	
amigos	estaban	a	menudo	cerca	de	él”.	
En	el	álbum	no	se	menciona	al	piloto	de	caza	alemán	Horst	Ripper,	al	que	se	ha	
atribuido	el	derribo	(véase	St-Exupéry,	l’ultime	secret,	enquête	sur	une	
disparition,	de	Jacques	Pradel	y	Luc	Vanrell,	Éditions	du	Rocher,	2008;	Pradell	es	
el	buceador	que	descubrió	bajo	el	mar	los	restos	del	P-38).	“Durante	la	creación	
del	álbum	no	teníamos	aún	la	certidumbre	del	nombre	del	piloto	alemán	que	
abatió	a	Saint-Ex.	Después	hemos	tenido	más	informaciones.	Antes	de	morir	
pidió	a	uno	de	los	herederos	del	escritor	que	le	fuera	a	ver.	Quería	presentar	sus	
excusas	a	la	familia.	Sentía	que	había	llevado	toda	su	vida	la	muerte	del	escritor	
sobre	su	conciencia.	Era	fan	del	autor	y	quedó	devastado	al	saber	que	lo	había	
abatido	él”.	
El	dibujante	afirma	que	la	parte	de	la	historia	que	más	le	ha	gustado	recrear	es	la	
primera.	“Está	llena	de	pasión,	de	amistad,	de	entusiasmo	en	relación	con	el	
descubrimiento	de	nuevas	líneas	
aéreas.	Los	paisajes	son	magníficos.	Me	ha	gustado	dibujar	las	otras	partes,	claro,	
pero	tengo	tendencia	a	implicarme	emocionalmente	en	los	periodos	sobre	los	
que	trabajo	y	entonces	las	épocas	de	guerra	son	más	perturbadoras	para	mí”.	
	
Saint-Ex,	EN	SUS	FRASES:	
“He	comprometido	mi	cuerpo	en	la	aventura”.	
“Apoyó	la	nuca	en	el	cuero	del	asiento	y	comenzó	esa	profunda	meditación	del	
vuelo	en	la	que	se	saborea	una	esperanza	inexplicable”.	
“Habíamos	luchado,	habíamos	sufrido,	habíamos	atravesado	tierras	sin	límites,	
habíamos	amado	a	algunas	mujeres,	jugado	algunas	veces	a	cara	y	cruz	con	la	
muerte”.	
“Apoyado	en	el	avión	averiado,	delante	de	aquella	curva	de	arena,	de	aquella	
flexión	del	horizonte,	velaba	sus	amores	como	un	pastor”.	
“¿Una	aventura?	No	queda	de	aquel	segundo	más	que	un	regusto	en	la	boca,	
cierta	acidez	de	la	carne”.	
“Correo	precioso,	correo	más	precioso	que	la	vida”.	
“Una	tierra	vestida	de	sol,	la	alfombra	clara	de	los	prados,	la	luna	de	los	bosques,	
el	velo	fruncido	del	mar”.	
“Piloto	muerto,	avión	destruido,	correo	intacto”.	
“Desde	allá	arriba,	abajo	cada	casa	encendía	su	estrella”.	
“Yo	busqué	en	la	mujer	el	regalo	que	podía	dar.	Pero	eres	distinto	según	las	
estaciones,	y	los	días	y	los	vientos”.	
“Nadie	llegará	nunca	al	conocimiento	de	una	sola	alma	de	hombre;	hay	el	secreto	
de	cada	uno,	un	paisaje	interior	de	llanuras	invioladas,	de	quebradas	de	silencio,	
de	pesadas	montañas,	de	jardines	secretos”.	
“No	me	dejéis	tan	triste.	Escribidme	enseguida,	decidme	que	el	principito	ha	
vuelto...”.	
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LOS	EFECTOS	DE	LA	ENSEÑANZA	VIRTUAL		
	
por	la	Lingüista	Valeria	Abujamra	
	
Los	efectos	de	 la	enseñanza	virtual	sobre	 la	comprensión	 lectora	de	
los	 chicos	 no	 serán	 apreciados	 ahora	 sino	 en	 el	 futuro,	 afirma	 la	
lingüista	argentina	Valeria	Abusamra.	
La	 pandemia	 obligó	 a	 las	 escuelas	 y	 a	 los	 docentes	 a	 repensar	 las	
clases	 y	 adoptar	 estrategias	 de	 interacción	 virtual	 que	modifican	 el	
proceso	 de	 aprendizaje:	 las	 consecuencias	 de	 este	 cambio	 abrupto	
solo	podrán	evaluarse	en	el	mediano	plazo,	afirma	Valeria	Abusamra.	
Es	doctora	en	Lingüística	y	acaba	de	 lanzar	el	 libro	 “Batería	para	 la	
evaluación	 de	 la	 escritura”,	 una	 herramienta	 para	 diagnosticar	 la	
comprensión	 lectora	de	un	 chico	 o	de	un	 grado	 escolar	 y	 planificar	
cómo	ayudarlo	a	mejorarla.	
En	una	 entrevista	 con	Télam,	 la	 especialista	desentraña	qué	hay	de	
cierto	 en	 la	 idea	 de	 que	 los	 chicos	 cada	 vez	 tienen	más	 problemas	
para	comprender	un	texto,	y	analiza	los	efectos	que	la	virtualidad	y	el	
uso	 de	 dispositivos	 tecnológicos	 podría	 tener	 sobre	 las	 habilidades	
ligadas	a	la	lectoescritura.	
-	¿La	virtualidad	de	la	enseñanza	afecta	el	aprendizaje?	
-	Lo	primero	es	entender	que	se	 trata	de	una	situación	excepcional,	
que	 hace	 que	 sea	 difícil	 medir	 su	 impacto	 sobre	 el	 aprendizaje	
separado	de	otros	factores:	la	ansiedad,	la	angustia	por	la	pérdida	de	
seres	 queridos,	 el	 aislamiento	 e	 incluso	 los	 problemas	 de	
conectividad	 o	 la	 vergüenza	 de	 mostrar	 el	 entorno.	 Los	 docentes	
están	 haciendo	 un	 enorme	 esfuerzo	 por	 contener,	 acompañar,	
transmitir	 contenidos,	 adaptarse	 a	 una	 modalidad	 inhabitual	 para	
muchos.	
Por	 supuesto	 que	 esta	 situación	 no	 es	 la	 ideal,	 especialmente	
pensando	que	la	lectura,	la	escritura,	la	comprensión	y	la	producción	
de	 textos	 son	 habilidades	 lingüísticas	 culturales,	 que	 requieren	 de	
acompañamiento,	de	enseñanza	y	de	ejercitación.	A	 leer	y	a	escribir	
se	 enseña.	 Pero	 también	 se	 necesita	 la	 instrucción	 explícita	 de	 las	
habilidades	 de	 comprensión	 y	 producción	 de	 textos.	 Ya	 antes	 de	 la	
pandemia,	 la	 era	 de	 la	 tecnología	 dio	 lugar	 a	 dos	 desplazamientos:	
pasamos	de	la	escritura	a	la	imagen	y	del	libro	a	la	pantalla.	Y,	como	
dice	el	sociolingüista	Gunther	Kress,	el	mundo	de	lo	dicho	es	distinto	
al	mundo	de	 lo	mostrado:	 si	 la	 enseñanza	virtual	produce	efectos	o	
no	sobre	la	comprensión	lectora,	los	vamos	a	ver	en	el	futuro.	
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-	¿Cuánto	influye	el	soporte	en	el	desarrollo	de	estos	procesos	ligados	
al	aprendizaje	escolar?	
-	Más	allá	del	soporte,	 la	tarea	de	leer	para	comprender	un	texto	no	
pierde	su	esencia:	es	compleja.	Tengas	una	computadora	enfrente,	un	
celular	 o	 simplemente	 papel	 hay	 subprocesos	 que	 se	 ponen	 en	
marcha	inevitablemente:	el	vocabulario,	el	conocimiento	del	mundo,	
la	capacidad	de	jerarquizar,	la	de	generar	inferencias.	Claro	que	cada	
soporte	habilita	 ciertos	 recursos	 y	 tiene	 sus	propias	 características.	
Uno	 podría	 pensar	 que	 la	 pantalla	 de	 un	 celular	 requiere	 de	 una	
capacidad	 de	memoria	más	 amplia	 ya	 que	 sólo	 podés	 visualizar	 un	
fragmento	 de	 los	 textos.	 Pero	 cuando	 uno	 trabaja	 desde	 la	
psicolingüística,	 este	 “uno	 podría	 pensar”	 no	 alcanza.	 Hay	 que	
demostrar	experimentalmente	lo	que	nos	dicen	las	presunciones	o	el	
sentido	 común.	 Y	 en	 este	 campo	 te	 diría	 que	 todavía	 no	 hay	 datos	
absolutamente	concluyentes.	
-	¿Cuáles	son	las	pruebas	que	plantea	su	libro?	
-	 Propongo	 ocho	 pruebas	 muy	 concretas.	 Tres	 de	 habilidades	
grafomotoras	 de	 escritura	 y	 reproducción	 de	 letras;	 tres	 de	
ortografía	 de	 dictado	 de	 un	 párrafo,	 palabras	 homófonas	 pero	 no	
homógrafas	 (es	 decir	 que	 suenan	 parecido	 pero	 se	 escriben	
diferente),	una	copia	de	un	texto	con	cierta	dificultad	y	dos	tareas	de	
producción	 textual:	 una	 descripción	 y	 una	 narración	 en	 base	 a	
viñetas.	En	todos	 los	casos	apuntan	a	alumnos	de	primaria	desde	el	
segundo	semestre	de	segundo	grado	hasta	séptimo.	
-	¿Qué	utilidad	tienen?	
-	 Estas	 evaluaciones	 le	 sirven	 a	 un	 psicólogo	 o	 psicopedagogo	 para	
evaluar	o	diagnosticar	un	caso	aislado	o	a	un	docente	para	evaluar	la	
comprensión	 de	 un	 curso	 o	 grado	 para	 tener	 un	 panorama	 y	
planificar	la	enseñanza.	
-	Entonces	se	puede	enseñar	la	comprensión	lectora	en	la	escuela...	
-	La	comprensión	 lectora	se	puede	ejercitar	y	no	es	sólo	 tarea	de	 la	
escuela.	Todos	los	adultos	podemos	desarrollar	estrategias	para	que	
los	 chicos	 comprendan.	 De	 hecho	 hay	 investigaciones	 que	
demuestran	 que	 las	 habilidades	 prelectura	 influyen	 de	 manera	
determinante	para	que	luego	los	chicos	puedan	comprender	un	texto.	
Les	es	más	fácil	a	los	chicos	que	tuvieron	una	mayor	interacción	oral	
con	sus	padres.	Desde	la	escolaridad	los	chicos	aprenden	vocabulario,	
lazos	de	 cohesión:	no	hace	 falta	 esperar	que	 fracasen	a	 los	11	años	
para	empezar	a	preocuparse.	
-	 Entre	 sus	 pruebas	 propone	 el	 dictado,	 una	 herramienta	 que	 las	
maestras	de	antaño	reivindican	porque,	dicen,	se	usa	poco	en	el	aula	
actual.	
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-	Para	mí	es	esencial.	Toda	la	comprensión	lectora	se	pone	en	marcha	
en	el	proceso	de	dictado.	La	ortografía,	 la	comprensión.	Lo	que	está	
sucediendo	es	que	cada	vez	se	hace	menos	y	los	chicos	están	menos	
acostumbrados,	 incluso	a	algunos	 les	cuesta	 terminar	un	dictado	de	
90	palabras	que	no	son	más	que	cinco	líneas.	
-	 ¿Puede	 tener	 que	 ver	 eso	 con	 la	 pérdida	 de	 la	 costumbre	 de	 la	
escritura	manuscrita?	
-	 La	 escritura	 manuscrita	 es	 un	 hábito	 que	 hay	 que	 ejercitar.	 La	
escritura	manual,	los	trazos	de	las	letras,	son	conocimientos	extras.	El	
aprendizaje	de	la	escritura	a	mano	se	fue	perdiendo	con	el	tiempo	y	
tiene	grandes	beneficios	para	 la	comprensión	 lectora,	 la	asimilación	
de	contenidos	y	el	desarrollo	de	la	memoria.	
-	Pero	en	la	casa	y	en	la	escuela	se	manifiestan	las	dificultades.	
-	 Cuesta	 mantener	 el	 acompañamiento,	 sobre	 todo	 con	 los	 más	
chicos.	 Los	 padres	 no	 estábamos	 preparados	 para	 acompañarlos,	
para	convertirnos	en	maestros.	 	
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BÚSCANOS.	ESTAMOS	EN:	
—Calameo	(elige	el	número)	

—Facebook	(hazte	amigo	de	sisifo	fanzine)	
—Lanzadera	CRPS	Villaverde	(pestaña	

“revistas	amigas”)	
	
Y	
	

confiamos	en	que	que	nos	sigais,	
de	paso,	que	colaboreis	

con	lo	vuestro	en	el	fanzine	
	

un	abrazo	grande:	Equipo	Sísifo,	
gracias	por	acompañarnos!	
seguimos	en	contacto	en:	

jdelaiglesiadiaz@gmail.com	
	

DISFRUTAD	
DE	ÉSTE	NÚMERO¡	

	


